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Capítulo 1


 



Escocia, 1375


 


Un brindis por la novia que algún día unirá en su vientre a los MacFarlane y los MacCordy.


La susodicha novia, Ailis MacFarlane, entrecerró sus ojos castaño oscuro contemplando a los hombres sentados a la mesa principal de la sala grande de Leargan. Con los labios apretados por una creciente furia, tuvo que relajar la mandíbula para poder hacer pasar por entre los dientes un trago de vino de una ornamentada copa. Tenía blancos como el hueso los nudillos de sus largos y delgados dedos, pero no pudo relajar la mano al dejar la copa en la mesa cubierta por un tapiz. Por debajo de la mesa golpeteó el suelo con sus pequeñas botas; necesitaba dar salida a su furia. Ninguno de los hombres que tan jovialmente brindaban y hacían planes le prestaba la menor atención, ni a ella ni a su furia.


¿Le prestarían una cierta atención si se levantaba y manifestaba su rabia con un buen grito? Probablemente no, concluyó. Rara vez se fijaban en ella ni en su humor. Dirigió una dura mirada a Donald MacCordy.


La causa de esa celebración cada vez más alborotada era su compromiso con Donald MacCordy, el hijo mayor y heredero del señor de Craigandubh. El matrimonio reforzaría la alianza entre los dos clanes. Las dos familias estarían hombro con hombro contra sus enemigos, los cuales iban en aumento.


Durante años los MacFarlane habían tenido una conexión de tanteo con los MacCordy, y de cuando en cuando acudían a ayudarse mutuamente. El matrimonio reforzaría mucho más esa conexión, que sería un legado común a los hijos por venir. Hijos todavía no concebidos a pesar de los enérgicos intentos de Donald siempre que se le presentaba la ocasión de encontrarla sola, pensó furiosa.


Esos días pasados se había esforzado al máximo en evitar al hombre con el que pronto se casaría. Estaba resuelta a retrasar el fatídico día en que el lascivo Donald la haría mujer, aunque él estuviera impaciente por precipitarlo. Sus frías manos eran demasiado rápidas y empalagosas. Sus labios gordos le recordaban terriblemente a las sanguijuelas que tanto valoraban los médicos. Y mientras los hombres levantaban sus copas en otro brindis más por las próximas nupcias, ella levantó su copa deseando que contuviera veneno. Pero le gustaba muchísimo la vida, aunque significara sufrir la atadura con Donald MacCordy.


A sus veinte años sabía que estaba más que preparada para casarse. Su tío y tutor no tenía hijos y, puesto que era la única hija que quedaba viva del hermano de él, podría heredar la pequeña aunque próspera propiedad Leargan. Existía una muy pequeña posibilidad de que la reciente segunda esposa de su tío, Una, que era joven, hermosa y algo simplona, le diera un hijo, aunque esa pequeña posibilidad se iba desvaneciendo más con cada día de sufrimiento de la pobre mujer a manos de su tío Colin MacFarlane. Para los MacCordy la ambición de poseer Leargan iba pareja con el reforzamiento de la alianza como motivación para aceptarla a ella como esposa de su futuro señor.


De repente se tensó. Cayó en la cuenta de que en las conversaciones sobre el matrimonio, disposiciones para su mantenimiento, dotes y el futuro de sus clanes no se mencionaba para nada a sus sobrinos y sobrina. Desde la muerte de su hermana Mairi dos años atrás, ella había cuidado de los tres hijos concebidos durante un romance de seis años con un hombre apasionado pero desconocido para todos. Rath y Manus, los gemelos de siete años, y Sibeal, la hermanita de cinco, eran la única causa de felicidad en su vida. Comenzó a temer que no le permitieran llevarse a los niños con ella. Decidió que era hora de saberlo de cierto.


—¿Tío? ¿Y los críos de mi hermana? —preguntó.


—Los críos se han tomado en cuenta —contestó Colin MacFarlane, en tono frío y tranquilo.


Ailis no se fío de la tranquilidad de esa respuesta, tranquilidad que vio reflejada en la sonrisa de Donald.


—Supongo que no ocasionarán grandes gastos —dijo—. Sólo deseo que continúen a mi cuidado como deseaba mi hermana, y yo le prometí que así sería.


—Conocemos muy bien esa promesa, muchacha. No te preocupes.


Diciendo eso su tío se desentendió de ella y volvió la atención a su bebida. Ailis maldijo en silencio. Pasados unos minutos salió de la sala para retirarse a sus aposentos. Quedarse a participar en esa fiesta de compromiso sería como bailar en su propio funeral. Estaba atrapada y todos lo sabían, así como todos sabían que preferiría casarse con uno de los jinetes del diablo antes que con Donald MacCordy.


—Y ahora que lo pienso, probablemente Donald «es» uno de los jinetes del diablo —gruñó, deteniéndose ante la puerta de la pequeña y húmeda habitación que a regañadientes les daban a los hijos de su difunta hermana.


Esa pésima habitación la había ofrecido de mala gana su tío. Colin MacFarlane llamaba a los niños el Trío Bastardo. En muchas ocasiones a ella le resultaba difícil no tratar con violencia a su tío, porque su actitud hería a los niños. Ya habían sufrido bastante. En lugar de ser bien acogidos y consolados en Leargan, los niños estaban apiñados en una habitación pequeña y llena de corrientes de aire por orden de un hombre frío e insensible. Ella no podía hacer nada. Ni siquiera podía ponerlos en sus aposentos, que eran más cómodos. Las veces que lo había intentado su tío los había obligado a mudarse, alegando que esos eran sus aposentos nupciales y que a su marido no le gustaría que estuviera atiborrado de bastardos. Al final tuvo que tragarse la furia, porque había llegado a comprender que sus protestas y enfrentamientos herían más a los niños que si sencillamente dejaba las cosas como estaban.


Cuando entró silenciosamente en la habitación de los niños les miró atentamente los rasgos buscando alguna pista que le dijera quién los había engendrado. Nadie había logrado impedir a la enamorada Mairi encontrarse con su amante, y después de la muerte de su padre nadie lo había intentado en realidad; los gemelos ya habían nacido, por lo que a Mairi se la consideró incasable. Sólo una vez ella se rebajó a seguirla, pero lo único que consiguió fue extraviarse. Todos sus intentos de conseguir que Mairi le dijera el nombre del hombre también fracasaron pese a la estrecha relación que las unía.


Aunque echaba terriblemente de menos a su hermana, muchas veces pensaba que era mejor que hubiera muerto antes que muriera su madre, y antes del desastre de que su tío se convirtiera en su tutor. La deshonra que Mairi había causado a la familia y la furia que provocó en su muy orgulloso tío no habría sido templada por el cariño de un progenitor. Colin MacFarlane le habría hecho muy desgraciada la vida a la enamorada y pecadora Mairi. Ella dudaba de que pudiera haber protegido de la crueldad de Colin a su sensible hermana más de lo que podía proteger a los niños.


Los tres la miraban sonrientes, y aunque ella les correspondió la sonrisa, su atención estaba centrada en los gemelos. Estaba segura de que en ellos se encontraban las mejores pistas para descifrar la identidad de su padre. Eran niños hermosos, de preciosos ojos azules y lustroso pelo negro. El pelo era como el de ella y como el de Mairi, pero los ojos y las caras delgadas decididamente parecían ser del padre desconocido. La pequeña Sibeal tenía el pelo de color bermejo. ¿Otra pista? Sus grandes ojos castaños y su pequeña cara ovalada era como la de ella y la de su hermana. Lo que la fastidiaba es que de todos los hombres que le venían a la mente que tenían rasgos semejantes, ninguno era amigo de los MacFarlane, y los de un clan, el de los MacDubh, eran sus más reñidos enemigos, porque su tío les había robado Leargan. Reprimió un mal gesto al pensar nuevamente que si ya había estado mal que su hermana tuviera un romance con un hombre casado, no quería ni, pensar en que hubiera sido con uno de sus más mortales enemigos además. Se obligó a dejar de lado el escalofriante pensamiento y se inclinó a besar a cada uno de los niños.


—¿Te vas a casar con Donald MacCordy, entonces? —le preguntó Manus mientras ella le remetía las mantas.


—Sí, no puedo hacer nada para cambiar ese horrible destino, muchachito.


—¿Estás segura?


—Muy segura. Lo he pensado mucho y durante mucho tiempo, y no hay nada que pueda hacer.


—No me gusta ese hombre, Ailis —susurró Sibeal—. Sé que no nos quiere.


Ailis intentó no darle mucha importancia a las solemnes palabras de la pequeña.


—Ningún hombre se puede sentir a gusto con los hijos de otro hombre, cariño. Eso es todo.


Vio que los niños se fiaban tanto de sus tranquilizadoras palabras como ella misma.


Media hora después, cuando finalmente se fue a acostar, se encontró con que el sueño la esquivaba de forma muy molesta. Sibeal tenía razón, Donald no toleraría a los niños. En realidad, comenzaba a temer que los odiara profundamente. Él había estado comprometido con Mairi cuando ese romance ilícito se hizo de conocimiento público, pero ella no creía que eso fuera todo. Comenzaba a sospechar que Donald sabía quién fue el amante de Mairi, lo sabía y odiaba a los niños por eso. Por desgracia, creía, no le sería fácil obtener esa información de él.


Se tensó cuando un ruido la sacó bruscamente de sus pensamientos. Sólo le llevó un segundo darse cuenta de que el sonido era el de su puerta al abrirse sigilosamente. Metió la mano debajo de la almohada para sacar su daga, arma de la que jamás se separaba. Cuando finalmente la oscura figura llegó a la cama y se inclinó sobre ella, atacó, enterrando el arma en la carne del hombre y retirándola con la misma rapidez, al tiempo que se bajaba de un salto de la cama. El aullido de dolor que lanzó él hizo entrar a varias personas en la habitación, cada una con una vela en alto. Cuando la luz de las velas iluminó la estancia, no la sorprendió ver que el frustrado violador era Donald. Este estaba en el suelo sujetándose el brazo herido y haciendo una gran cantidad de ruido. Observó despectiva cuando su padre, su hermano y su primo corrieron a auxiliarlo.


—¿Qué diablos pretendes, so tonta? —gritó Colin MacFarlane—. Acabas de apuñalar al hombre con el que te vas a casar. —Se abalanzó a golpearla, pero ella estaba acostumbrada a su brutalidad y eludió fácilmente el golpe, devolviéndole su fiera mirada, agarrada al poste de la cama—. Podrías haberlo matado.


—Lo he tratado como trataría a cualquier hombre que viene cauteloso a mi cama en la oscuridad de la noche —ladró ella—. No tiene ningún derecho a estar aquí.


—Sólo estaba un poco impaciente, muchacha —gruñó el laird de Craigandubh—. No había ninguna necesidad de que casi le cortaras el brazo.


—Exageras. Eso es sólo una herida en la carne, aun cuando él chille como un toro capado. Y si no tenía la intención de hacer daño, debería haber traído una luz. Sí, y hablado, en lugar de arrastrarse sigiloso como un ladrón.


A Ailis la fastidió que los hombres intentaran rebatir la verdad de sus palabras. Cuando se acabaron los gritos y se quedó nuevamente sola en su habitación, estaba agotada. Puso su daga debajo de la almohada, agradeciendo que su enfurecido tío hubiera olvidado descuidadamente confiscársela. Seguiría necesitándola para desalentar las indeseadas atenciones de Donald. Exhalando un suspiro, acompañado de una maldición dirigida a Donald MacCordy, se metió bajo las mantas y se acurrucó bien, decidida a no permitir que sus problemas y tribulaciones le impidieran dormir.


 


 


—Grandísimo idiota —ladró Duncan MacCordy, el corpulento laird de Craigandubh, cuando ya estaban en sus aposentos y comenzaba a vendarle la herida a su heredero—. La muchacha podría haberte matado. Tiene razón al atacar a cualquier hombre que entre sigiloso en su habitación sin decir una palabra. ¿Es que pretendes estropear todos nuestros planes con tu lujuria?


—¿Cómo iba a saber que esa bruja duerme con un puñal a mano? —Donald miró furioso a su apuesto primo Malcolm, que se estaba riendo en voz baja—. Lo va a pagar caro cuando llegue nuestra noche de bodas. La cabalgaré fuerte y largo, tal como debería haber cabalgado a la puta de su hermana.


—Sí, Mairi era una puta, pero nos dio un maldito buen intrumento para chantajear y vengarnos —dijo Duncan. Se frotó las toscas manos, esperanzado—. Y pronto Ailis nos lo dará para hacer con él lo que nos plazca.


William, el poco atractivo hijo menor del señor, frunció el ceño y se pasó la mano por el chato mentón.


—¿Estás seguro de que Colin MacFarlane no sabe quién engendró a los críos?


—Sí, muy seguro —contestó Duncan. Movió la cabeza y con el movimiento se le agitó el lacio y largo pelo canoso—. Y al viejo tonto ni siquiera le interesa saberlo. Lo único que ve y le preocupa es la vergüenza, la mancha sobre el apellido MacFarlane. Lo que debemos esperar es que Barra MacDubh sepa quiénes son los bastarditos.


—Lo sabe —gruñó Donald—. El canalla sabe muy bien que llenó dos veces el vientre de Mairi MacFarlane. La puta de su mujer, Agnes, me lo dijo antes de morir. Durante dos largos años he deseado vengarme de ese hijo de puta. Pronto, muy pronto, tendré mi venganza.


Duncan miró ceñudo a su hijo.


—Los críos hemos de usarlos para ganarnos la tierra de MacDubh, y para nada más. Recuerda eso, Donald. No vas a usarlos para aliviar tu pobre vanidad herida. Será mejor que tengas presente que los críos llevan también la sangre MacFarlane. Tu novia es su tía.


—En su corazón es más que eso —comentó Malcolm, atrayendo la atención hacia él—. Es un lazo muy fuerte el que la une a ellos, y tú, Donald, harías bien en comenzar a ver eso claramente. Si deseas tener las menores aflicciones posibles, será mejor que vayas con pies de plomo en todo lo que respecta a esos críos.


—La bruja será mi mujer, y hará lo que yo le diga, o lo lamentará terriblemente —gruñó Donald—. No me combatirá mucho tiempo más. Lo juro.


Malcolm exhaló un suspiro, pero no dijo nada más. Sin embargo, nuevamente deseó tener los medios para librarse de sus primos o estar al servicio de otro hombre. Tenía muy poco en común con sus parientes.


De todos modos estaba atado a esos hombres, rudos, bastos y sin perspicacia. A diferencia de ellos, él veía el acero exquisitamente pulido que mantenía derecha la hermosa espalda de Ailis MacFarlane. También veía que ella les tenía tanto cariño a esos críos que los cuidaba como si los hubiera parido. No le cabía la menor duda de que si ella consideraba que esos niños estaban en peligro, sabría ser tan letal como una loba al proteger a sus cachorros. Pero estaba claro que Donald no aceptaría ningún consejo en el asunto. Sospechaba que esa ceguera finalmente les causaría enormes problemas.


—Sí —masculló Donald—, Ailis aprenderá, y me imagino que se afligirá poco por esos bastardos cuando se entere de quién es su padre.


—Si Barra MacDubh es realmente su padre, ¿por qué no los ha reclamado? —preguntó Malcolm.


—No quiere que sus parientes sepan quién era su amante, pues Mairi no quería que nadie lo supiera —contestó Duncan.


—Entonces roguemos que continúe manteniendo el secreto, porque sé que su hermano Alexander no es un hombre que se quede sentado esperando para actuar —dijo Malcolm en tono burlón.


Y entonces suspiró, pues prácticamente nadie le hizo caso.


 


 


Alexander se esforzaba bravamente en contener un estallido de su creciente ira. Pero su hermano menor, Barra, no se daba cuenta de sus esfuerzos y continuaba alegremente aumentándole la furia. La comida de la noche se estaba convirtiendo en un suplicio, y el silencio en la sala grande le decía que los demás hombres suponían que las cosas iban a empeorar. Los pajes y la ocasional criada que entraban a servir caminaban sigilosos por entre los hombres, con el nerviosismo de las personas que esperan un ataque.


Pero Barra estaba borracho otra vez. Cuando su regañona mujer aún estaba viva, él le tenía cierta compasión, creyendo que su hermano buscaba la paz en el vino. Pero ya habían transcurrido dos años desde la muerte de Agnes, y había continuado emborrachándose constantemente desde el día de su muerte.


Eso en sí ya era causa de extraordinaria molestia para él; sencillamente no podía creer que el duelo por la mujer lo impulsara a atiborrarse de cerveza; su pena ya debería haberse atenuado. Más inquietante aún era que esa noche fuera el aniversario de la muerte de Agnes, y que estuviera claramente peor que la mayoría de las noches. Tendrían que llevarlo en brazos a la cama. Si Agnes hubiera sido una esposa decente, honesta, él habría encontrado en su corazón cierta compasión por su hermano, pero en su opinión la única bebida que debería beberse por esa mujer sería en un clamoroso brindis por su ausencia. Agnes era una muchacha cruel y antipática que disfrutaba haciendo desgraciadas a todas las personas que estuvieran a su alcance, hombres, mujeres y niños.


Un mal gesto le torció la boca al reconocer que aun en el caso de que Agnes hubiera sido una santa angelical a él le habría resultado difícil sentir pena por su prematura muerte. Incluso las mujeres cuyos cuerpos usaba recibían de él poco más que unos cuantos gruñidos y una o dos monedas. Encontraba difícil creer que en otro tiempo hubiera sido tan lisonjero y galante. Lo maravillaba su ingenuidad. Sin lugar a dudas las mujeres con que había sido maldecida su familia los diez o doce últimos años lo habían curado de su afable inocencia con tanta eficacia como habían diezmado la fortuna de su clan. Barra era simplemente otro hombre bueno que había quedado atrapado entre los muslos de una mujer y despojado de todo sentido común y fuerza. Si Agnes continuara viva, estaba seguro de que él mismo la mataría.


Sin poder contenerse más tiempo, se levantó de un salto, le arrebató la jarra a su hermano y la arrojó al otro extremo de la sala grande de Rathmor.


—Ya has bebido bastante —dijo, mirándolo fijamente, con su alto y fornido cuerpo tenso de rabia.


Barra cogió tranquilamente la jarra del hombre que estaba sentado a su lado, la llenó y bebió un trago.


—Nunca tengo bastante.


Alexander se pasó los dedos por sus abundantes cabellos dorados, perturbado por su incapacidad de comprender a su hermano.


—Maldito seas —gruñó—. ¿Cómo puedes revolcarte en la bebida durante dos largos años a causa de Agnes que no era otra cosa que una cerda puta?


Barra pestañeó y lo miró extrañado.


—¿Agnes? ¿Crees que esto es por Agnes?


De repente se echó a reír y Alexander sintió que se le helaba la sangre. Esa no era la risa franca, contagiosa, tan típica de Barra en tiempos más felices. Detectó en ella una nota aguda que lo hizo temer por su estado mental. Aumentó su miedo al ver la expresión tormentosa de los ojos enrojecidos de Barra, ojos de un azul menos intenso que los de él. Se sabía que la bebida había estropeado la mente de más de un hombre, pensó, y, soltando una grosera palabrota, le dio una fuerte bofetada; siendo Barra más delgado, el golpe lo hizo caer del banco en que estaba sentado.


Observando a su hermano levantarse del suelo cubierto de esteras y volver a sentarse, Alexander apretó y relajó las manos, combatiendo el deseo de golpearlo hasta devolverle la sobriedad y la cordura. No ver en él ninguna señal de rabia sólo le aumentó la furia.


—No estoy loco, Alex —dijo Barra—. Aunque muchas veces he deseado estarlo. La locura podría liberarme de mi infierno por fin.


—Yo habría pensado que te liberaste cuando la puta de tu mujer exhaló su último suspiro. Ella hacía de tu vida un infierno.


—Ah, sí que lo hacía, y se encargó de que su muerte no pusiera fin a mi purgatorio. Antes de morir, Agnes me arrebató lo único que daba valor a mi vida. —Emitió una ronca risa—. Aunque no dudo de que tú se lo agradecerías.


—No le agradecería nada a Agnes, salvo tal vez que se haya muerto.


—Sí, se lo agradecerías. ¿Sabes por qué, cuando estaba tan cerca de morir de esa fiebre, salió de Rathmor, cogiendo el enfriamiento que la mató tan rápido?


Alexander comenzó a sentirse desagradablemente tenso.


—No.


—Bueno, sin duda esto te levantará ese ánimo negro. Agnes fue a la cabaña de un arrendatario situada en el extremo más occidental de nuestras tierras y asesinó a la única persona que me hacía feliz, la única que podía darme felicidad en mi vida. Le cortó el hermoso cuello a Mairi MacFarlane.


Alexander lo cogió por los hombros; una terrible sospecha se había insinuado en su cabeza, haciendo dolorosa su presión en los hombros de su hermano.


—¿Y por qué habría de importarte que Agnes matara a una MacFarlane?


—¿Por qué? Porque Mairi MacFarlane y yo éramos amantes desde hacía seis años. —A duras penas logró no caer al suelo cuando Alexander lo empujó, alejándolo de él como si de repente hubiera contraído la peste—. Mairi sólo tenía quince años y yo casi veinte, recién casado con la cara y cruel Agnes, la muchacha que tú creías que traería herederos a Rathmor. Por la sangre de Dios, seis meses casado y ya estaba en el purgatorio.


—¿Y por lo tanto fuiste y te acostaste con la sobrina del hombre que mató a nuestro padre? —siseó Alex.


—Sí, acostarme con ella y «amarla» es exactamente lo que hice.


—¡No!


—¡Sí! Mairi era el aire, el aliento que necesitaba para vivir, el alimento que le impedía morir a mi alma, como había muerto la tuya. Agnes no podía soportarlo. Yo no podía hablar contigo, conociendo tu odio por los MacFarlane. —Suspiró, y su expresión y el tono de su voz se volvieron sensibleros—. Agnes me arrebató a mi Mairi. Y a mis críos, mis hijos y mi bonita muchachita.


El color abandonó la cara de Alexander cuando las últimas palabras de Barra penetraron su mente, quemándolo.


—¿Tenías críos? ¿Agnes los mató?


Escupió las palabras por entre los dientes apretados.


Barra negó con la cabeza, azorado.


—No, no los mató, aunque lo que ocurrió equivale a lo mismo. No los puedo ver, ni siquiera logro saber cómo están de salud y de espíritu.


Alexander le arreó una fuerte sacudida. Se le estaba agotando el control de su genio.


—Deja de berrear como una muchacha y háblame de tus hijos. ¡Dímelo todo!


—Tuvimos gemelos. Les pusimos Rath y Manus; ya tendrán siete años. —Sorbió por la nariz, intentando detener las lágrimas y ordenar los pensamientos—. Después nació Sibeal; debe de tener cinco años la muchachita. Yo mismo la traje al mundo, la ayudé a inspirar vida con mis propias manos. Mi pequeña hijita con los hermosos ojos de Mairi. Los he perdido a los cuatro. Así que ahora sabes por qué bebo. Agnes no sólo asesinó a mi amor ese negro día, sino que también se aseguró de que yo no volviera a ver a mis hijos nunca más. —Movió la cabeza y bebió un largo trago—. Sí, es como si ellos también hubieran muerto —añadió en un susurro.


Una punzada del dolor se sumó a la rabia de Alexander.


—¿Tuviste críos, hijos, maldita sea, y no me dijiste nada?


—No, creí que no querrías saberlo —contestó Barra, y añadió en tono quejumbroso—: Son bastardos y por sus venas corre la pestilente sangre MacFarlane.


—Y la sangre MacDubh —ladró Alexander.


Varios de los hombres sentados a la mesa principal manifestaron su acuerdo con gruñidos.


—Mi Sibeal tiene el pelo como el mío —suspiró Barra—. Los muchachitos tienen mis ojos. La verdad, el azul de sus ojos es más intenso que el azul con que fuiste bendecido tú. Lágrimas de Dios, es como si me hubieran arrancado el corazón.


Alexander apretó fuertemente los dientes, tratando de controlar la rabia. Los borrachos sensibleros siempre lo enfurecían, pero en ese momento comprendía mejor a Barra, de una nueva manera. Su opinión sobre el amor y la pésima elección de la amante por parte de su hermano ya no tenían importancia. El hombre había perdido a sus hijos y llevaba dos largos y negros años sin verlos ni saber de ellos. Sabía muy bien cómo destroza a un hombre una pérdida así, pero se tragó su dolor todavía crudo, porque debía mostrarse resuelto. Comprendió que su propia pérdida intensificaba su feroz necesidad de recuperar a los hijos de Barra. Cualquier hijo MacDubh pertenecía a Rathmor. Se inclinó hacia su hermano.


—¿Dónde crees que están ahora tus críos, Barra? —le preguntó en tono suave y tranquilo, observándolo con los ojos entornados.


Esa pregunta engañosamente dulce pareció despertarlo, sacándolo de su ensimismado sufrimiento. Paseó la mirada por la mesa, y agrandó los ojos al encontrarse con otras de compasión y de acusación. Cuando finalmente su mirada volvió a Alexander, tragó saliva, nervioso. Se le había disipado un poco la niebla de la borrachera en que se refugiaba y comprendió qué era lo que hacía brillar de ira los ojos de Alexander.


—En Leargan —contestó, encogiéndose ligeramente, esperando la reacción de su hermano.


—Sí, en Leargan, criados por el hombre que asesinó a nuestro padre y nos robó la propiedad. Los herederos de las migajas de riqueza que aún tenemos están en las manos del que siempre ha deseado robarnos incluso eso.


Emitiendo una exclamación incoherente, Barra se levantó y salió corriendo de la sala grande. Exhalando un suspiro, Alexander se dejó caer en su pesado sillón de roble y apoyó la cabeza en sus callosas manos.


—¿Qué piensas hacer? —le preguntó su primo Angus—. Supongo que no pretenderás dejar a los críos en las manos manchadas de sangre de Colin MacFarlane, ¿verdad?


—No —contestó Alexander—. No, no permitiré que los críe ese hijo de puta. Me agravia terriblemente que por sus venas corra sangre MacFarlane, pero son hijos de Barra. Son MacDubh. Los traeremos aquí y se criarán como MacDubh. Quiera Dios que todavía no haya entrado en sus corazones el veneno de los MacFarlane. No le digas nada a Barra, porque ahora no nos sirve como guerrero, pero mañana a primera hora cabalgaremos hasta Leargan.





 

Capítulo 2


 



Ailis sintió agradable la blanda y fragante hierba bajo su cansado cuerpo cuando se tumbó a un lado de su amigo Jaime, que estaba recostado, dejando a los niños para que jugaran solos durante un rato.


—Och, Jaime, debo de estar haciéndome vieja. Los niños casi me han agotado.


Sonrió al oír la risa de su corpulento amigo, un sonido ronco que le sentaba bien.


—Les hace bien correr. No tienen muchas ocasiones para hacerlo, y los pequeños necesitan correr de vez en cuando, señora.


Ailis asintió y estuvo un breve instante mirando al hombre corpulento y moreno que estaba a su lado. Sus músculos estiraban la tela marrón de su soso jubón acolchado, y tenía las manos tan grandes y fuertes que podía matar a un hombre sin mucho esfuerzo. Se sentía totalmente a salvo con él y le confiaba la vida de los niños. Jaime sabía controlar su inmensa fuerza; sabía cuándo refrenarla y cuándo desatarla.


Estaba convencida de que no era tan torpe como lo creían. Era capaz de aprender muchísimas cosas si se tenía paciencia con él, y ella sabía que lo más importante que le había enseñado era a valorarse, a sentirse digno, algo que le habían quitado su cruel padre y otros. No podía por menos que sentirse orgullosa de eso. Es lo que le había hecho ganarse también su lealtad, una lealtad tan absoluta que a veces la hacía sentirse incómoda, aunque no hacía nada para disuadirlo de que dejara de serle tan leal. Era bueno tener un aliado así, porque en Leargan tenía muy pocos.


Se le escapó un suspiro de placer cuando sopló una fresca brisa, aliviando el calor del sol de verano.


—Es cierto que los niños se ven obligados a estar callados en Leargan, para no enfurecer al señor.


—Sí, sabe ser cruel —dijo Jaime, sentándose para mirarlos con más atención.


Ella los observó reír y perseguirse entre ellos, disfrutando de la belleza de ese día de verano sin nubes.


—Ya lo creo. Y eso es triste, porque un niño necesita ser niño. Crecen muy rápido.


Jaime la miró nervioso y luego soltó:


—Sé que es un atrevimiento hablar así o presionarte, pero... ¿qué va a ser de m-mí cuando te cases con Donald MacCordy y te vayas a vivir a Craigandubh?


—Pues, vendrás con nosotros. —Le dio unas palmaditas en la enorme mano apretada—. No te inquietes. No te dejaré aquí.


Sabía que en Leargan nadie protestaría por la marcha de Jaime, porque todos lo consideraban un bobo, alguien que no era digno de ser temido.


Él relajó las enormes manos y apoyó las palmas abiertas en el suelo.


—Gracias. Ni tú ni los niños os burláis de mí ni me tenéis miedo. Eres mi única amiga y no quiero que me abandones.


—Bueno, no te abandonaré y seguro que los niños no desearían que te separaras de nosotros. Te quieren muchísimo. —Frunció el ceño al verlo tensarse, indiferente a sus palabras, y miró atenta el suelo donde él tenía apoyadas las palmas—. ¿Qué pasa? —Apoyó la palma en el suelo y la sorprendió sentir un débil temblor—. ¿Jaime?


—A-alguien vi-viene —dijo él, y maldijo el tartamudeo que lo señalaba como un idiota; Ailis le había ayudado a superarlo hasta que sólo le venía cuando estaban muy alteradas sus emociones—. Vi-vienen del no-norte.


—Los MacDubh —susurró Ailis, aterrada por los niños, porque Jaime estaba desarmado, sus caballos en absoluto preparados y se hallaban muy lejos de las murallas protectoras de Leargan.


—Es posible. Son un buen número y cabalgan rápido. Debemos escapar de aquí.


—¡No hay tiempo! —exclamó Ailis, levantándose de un salto.


Ya oía la rápida aproximación de jinetes provenientes de una dirección en que sólo vivían enemigos.


Con una velocidad que ella encontró francamente asombrosa en un hombre tan grande, Jaime reunió a los niños.


Asintió cuando él le sugirió que se refugiaran en un frondoso árbol de la orilla del claro. No era inexpugnable, pero podría ocultarlos de los jinetes, cuya cercanía ya retumbaba como truenos. Al menos les ofrecería tiempo, tiempo para que pudieran rescatarlos. Trepó ágilmente por el nudoso tronco del árbol, se afirmó bien y se agachó a recibir a los niños que Jaime le fue pasando. Acababan de subir a Rath, el último de los tres asustados niños, cuando los jinetes entraron al galope en el claro.


Sin hacer caso de su insistencia en que subiera también, Jaime se giró para hacer frente al enemigo él solo.


 


 


Alexander tiró de las riendas y detuvo a su montura a sólo unos palmos del enorme hombre moreno. Sus soldados se apresuraron a detener las suyas alrededor de él. Después de mirar atentamente al gigante de pie junto al tronco, levantó la mirada a las ramas y se sintió casi alegre. Lo estaban mirando dos niños gemelos y una niñita de pelo bermejo. Tanta suerte no la tenía con mucha frecuencia.


—Hoy los hados nos han sonreído de verdad, Angus —dijo, sonriéndole a su primo, que ocupaba su habitual lugar de honor a su derecha—. Los frutos que buscamos están aquí para que los recojamos.


—Sí, pero para recoger la cosecha antes tenemos que derribar un inmenso árbol —contestó Angus haciendo un gesto hacia Jaime.


Al señalar a unos cuantos de sus hombres para que fueran a coger al hombre que protegía el árbol, Alexander les advirtió:


—No lo matéis si podéis evitarlo. No está armado, y es uno contra treinta y cinco. Sólo sería un asesinato.


Desde su rama en el árbol Ailis vio desmontar a casi la mitad de los hombres, que tiraron a un lado sus armas y se acercaron a Jaime. Se le heló la sangre al reconocer los distintivos MacDubh en sus ropas. Al parecer no tenían la intención de matarlo, pero eso no la consolaba gran cosa. Era imposible que Jaime derrotara a todos esos hombres. Y a no ser que llegara milagrosamente ayuda, los niños y ella caerían en poder de los más mortales enemigos de su clan. En Leargan abundaban las historias sobre el horroroso trato que daban los MacDubh a cualquier MacFarlane que tuviera la mala suerte de caer en sus sanguinarias manos, y de repente ella tuvo la desgracia de recordarlas todas una por una. La razón le dijo que era posible que no todas esas historias fueran ciertas, pero, concluyó, el miedo es una emoción que no hace ningún caso de la razón. En ese momento podía creer, y se creía, todo lo peor que se decía sobre los infames MacDubh.


Relajado en su silla de montar, Alexander contemplaba la batalla entre sus hombres y el gigante que montaba guardia junto al árbol. Era una pelea que sólo podía acabar con la victoria de sus hombres, pero ese moreno gigante se estaba cobrando un elevado precio. Que el enorme hombre se enfrentara a varios MacDubh sólo con sus puños era una pura locura, pero él sólo podía respetarlo. Era evidente que pretendía luchar hasta la muerte, con cualquier arma que tuviera a mano, para proteger a las cuatro personas que estaban subidas en el árbol. Semejante lealtad sólo se podía honrar y respetar, aunque le pasó por la cabeza la pregunta de si esa lealtad protectora por su parte sería tan fuerte si supiera quién era el padre de los niños por los que luchaba con tanta valentía. Cuando finalmente el gigante cayó al suelo, él no sintió ninguna oleada de victoria. Desmontó, se acercó al árbol y levantó la vista hacia las cuatro caras pálidas.


—Baja, señora, y trae a los críos contigo —ordenó. Una mirada más atenta al pelo bermejo de la niñita y a los ojos y rasgos de los gemelos lo confirmó en la creencia de que por casualidad habían encontrado a los hijos de Barra—. Tu galante protector ha caído al fin, así que debes aceptar la derrota y bajar de ahí.


—¿Aceptar la derrota? ¡Jamás! —contestó Ailis, consiguiendo dominar su muy auténtico miedo por los niños, por ella y por Jaime, que estaba inconsciente—. Si quieres coger a los niños y a mí, tendrás que subir al árbol a buscarnos.


Haciendo rechinar los dientes, Alexander eligió a unos cuantos de sus hombres para que respondieran al desafío de la chica. Sabía que ella intentaba ganar tiempo. Tuviera o no buenos motivos para creer que ganar tiempo le facilitaría el rescate, él estaba resuelto a darle el menor tiempo posible.


Cuando el primer hombre que intentó subir al árbol fue derribado por la eficaz aplicación de un delicado pie con bota en su cara y cayó al suelo, Alexander se quedó tan sorprendido como los demás. Cada uno de los hombres que subieron fue derribado ingeniosamente. Entonces idearon una defensa contra la jugada que había arrojado al suelo a los anteriores, pero la mujer, con la ágil ayuda de los niños, simplemente adaptó sus métodos para resistir un nuevo ataque. Pese a las ventajas de los MacDubh, por su tamaño físico, superioridad muscular y su mayor número, la chica estaba en la posición más fuerte, pues tenía la ventaja de la altura de su punto de defensa.


Cuando cayó al suelo el octavo hombre, Alexander decidió que ya tenía bastante. Estaban desperdiciando un tiempo valioso. Desenvainó su espada y se la puso en el cuello al gigante, ya consciente aunque todavía grogui, que había demostrado ser tan valiente protector, aun cuando fuera derrotado al final. La amenaza sólo era un farol, y él no sabía qué sentía ella en cuanto al bienestar de su guardia, pero era un truco que valía la pena intentar.


—Señora —gritó, atrayéndose la atención de todos—. Ya estoy harto de este juego. Baja o le cortaré el cuello a este hombre aquí mismo.


Ailis comprendió que había perdido la batalla, pero de todos modos dijo:


—No lo mataste cuando tuviste que luchar con él; ¿por qué voy a creer que lo matarías ahora?


—Porque los dos sabemos que estás tratando de ganar tiempo, y yo no tengo más tiempo para perder.


Esa fría afirmación confirmó a Ailis en su opinión de que debía rendirse; un plan tiene poca utilidad si lo conoce el enemigo. Tampoco podía utilizar la vida de Jaime con el fin de conseguir tiempo para esperar que llegara un rescate que igual no llegaba nunca. En Leargan nadie sabía que ella había salido con los niños, y mucho menos adónde habían ido. Dudaba que los echaran de menos hasta pasadas varias horas más. La vida de Jaime significaba mucho más para ella que ganar un poco de tiempo. Sólo podía rogar que con eso, no lograra más que sólo retrasara la muerte de Jaime para apresurar el destino de los niños y el suyo. Miró fijamente al hombre que amenazaba la vida de su amigo más querido y leal.


—Quiero tu juramento de que no nos haréis ningún daño —dijo—. Tu juramento solemne.


Alexander se tensó de indignación.


—No hacemos la guerra a mujeres y críos indefensos —ladró.


—No te he pedido un debate sobre lo que harás o no harás. Te he pedido que «jures» que los niños no sufrirán ningún daño mientras estén en tu poder.


La primera respuesta de Alexander fue un suave gruñido que pasó por entre sus dientes apretados, pero después dijo:


—Tienes mi juramento. Ahora, sacad los culos de ese maldito árbol antes que le corte el cuello a este gigante.


—Alguien debe coger a los niños —dijo Ailis, tratando de no dejar ver al hombre lo mucho que la asustaba su furia—. Esto está demasiado alto para que bajen solos.


Mientras tanto se repetía una y otra vez que tenía que continuar mostrándose valiente delante de los niños, porque no quería aumentarles la inquietud que ya estaban sufriendo.


A Alexander le resultó difícil quedarse quieto donde estaba y contentarse con mirar mientras bajaban a los niños. Al mirarlos más de cerca le quedó clarísimo que eran hijos de su hermano, parientes MacDubh, y sintió henchido de emoción el pecho, una mezcla a iguales de una aflicción todavía viva y una intensa alegría. Para dominar esa abundante cantidad de sentimiento, volvió toda su atención a la mujer esbelta, de bonito cuerpo y pelo negro azabache que bajó ágilmente del árbol sin hacer caso de la ayuda que le ofrecían. La visión también le despertó algo en su interior, pero estaba casi seguro de que la mayoría de las personas no consideraban emoción a la lujuria.


La mujer era delgada, menuda, pero tenía una sensualidad igual, o incluso superior, a la de una mujer voluptuosa. Cuando caminó hasta ponerse al lado del gigante caído, en su andar había una invitación explícita, aunque su instinto le dijo que eso no sólo no era intencionado sino también desconocido para ella. De todos modos, inmediatamente resolvió aceptar esa invitación.


Jaime se sentó, todavía algo grogui y en su cara morena se reflejó un torbellino emocional que quedó más ilustrado aún por el tartamudeo con que habló:


—Och, se-señora, no de-deberías ha-haber bajado. Yo no va-valgo eso. De-deberías ha-haber continuado en ese árbol


Los gemelos le estaban dando palmaditas en la ancha espalda y Sibeal le tenía cogidas las enormes manos en las pequeñitas suyas, tratando de calmar su aflicción, así que Ailis le dio unas palmaditas en la cabeza, sobre su pelo oscuro y ondulado.


—No, no podía abandonarte. No te apures tanto. Si te sirve para sentirte mejor, no lo hice por ti sino por mí, para tranquilizar mi corazón, mi alma y mi mente, que no me habrían dado ni un instante de paz si hubiera permitido que te mataran.


En la cara de Alexander ya se había instalado un entrecejo cuando ordenó a sus hombres que recogieran todas las cosas que pertenecían a los MacFarlane. Estaba claro que Jaime era algo lerdo. También estaba claro que la mujer le tenía afecto a ese bruto. Eso lo desconcertaba, porque iba en contra de todo lo que había llegado a creer de las mujeres. Ella se rindió simplemente porque él había amenazado con quitarle la vida al gigante. Dejó de lado su confusión para considerar la manera de resolver el problema a que se enfrentaba. Deseaba a la chica, pero el deseo no era motivo suficiente para llevarla con ellos. Por lo tanto, pensó, sonriendo para sus adentros, tenía que encontrar otro para descargar su conciencia.


—¿Qué eres para estos críos? —le preguntó a Ailis—. ¿Eres su niñera?


Lo último que deseaba Ailis era que el hombre supiera que era la sobrina de Colin MacFarlane. Aunque él había sido amable con los niños, no podía olvidar la enemistad entre los MacDubh y los MacFarlane. Sospechaba que él no sería tan caritativo con una MacFarlane adulta.


—Sí, soy su niñera.


—Te veo algo joven para ser una niñera.


—Tengo veinte. Esa es edad suficiente.


—Entonces vas a venir con nosotros. Voy a necesitar una niñera para cuidar de ellos, y no tenemos ninguna en Rathmor.


La cogió por el brazo y frunció el ceño al ver que ella no echaba a caminar a su lado.


—¿Y Jaime? —preguntó ella, resistiendo el tirón que él le dio en el brazo.


—¿Qué pasa con él? Puede quedarse aquí.


—No me rendí para salvarle la vida sólo para que lo dejes aquí a enfrentar la furia de Colin MacFarlane. Sin duda eso significaría la muerte para él.


Alexander ya sabía que iba a cometer un error cuando miró los ojos de los tres niños. Tal como había supuesto, la súplica que vio en sus caras lo desarmó. Sin duda era una estupidez llevarse a ese admirable luchador al corazón mismo de su fortaleza, pero sabía que jamás podría decirles a los niños que iba a abandonar al bruto a una suerte incierta y, muy seguramente, desagradable.


—Muy bien —ladró, irritado por su debilidad—. Puede venir con nosotros si jura que no va a causar ningún problema.


Jaime sólo vaciló el momento que le llevó intercambiar una larga mirada con Ailis; entonces se las arregló para hacer la promesa que exigía Alexander. Los hombres lo miraron recelosos cuando montó a caballo.


Entre todos los MacDubh hicieron lo que pudieron por ocultar todos los rastros de su presencia allí. Barrieron el terreno con ramas para borrar las huellas, aplanaron y rellenaron con tierra los hoyos dejados por los cascos de los caballos e incluso ocultaron las bostas. Lo último que necesitaba Alexander era quedar atrapado en una loca huida para llegar hasta el refugio de Rathmor.


Sentó a la niñita Sibeal delante de él en su silla mientras a los gemelos los montaban juntos en otro caballo. La niñera de apariencia algo altanera montó sola en otro caballo, y a horcajadas, lo que para él fue una gran y apreciativa diversión. Desviando la mirada de sus muy esbeltas piernas con medias, dio la señal para emprender la cabalgada de vuelta a Rathmor. Ordenó a sus hombres hacerlo a paso largo y parejo para cubrir terreno, pero de forma que no cansara a los animales muy rápido.


Todo había ido demasiado bien para su gusto. No podía creer en su suerte; y eso lo ponía nervioso. Aparte de muchísimos magullones y tal vez uno o dos huesos rotos, él y sus hombres habían conseguido su objetivo con muy poca violencia. Aunque había venido preparado para atacar Leargan, con la esperanza de que la ventaja de la sorpresa compensara el pequeño número de hombres, que le acompañaban, lo complacía que no hubiera sido necesario correr ese riesgo. De todos modos, no lograba quitarse la sensación de que lo esperaban muchísimos problemas y complicaciones sólo a la vuelta de la esquina. Se maldijo por ser un tonto supersticioso y se concentró en llegar de vuelta a Rathmor antes que se le acabara esa extraordinaria buena suerte.


Cabalgando en su yegua alazana Ailis se sentía aliviada porque había resultado bien su estratagema de decir que era la niñera de los niños. Supuso que el hombre tenía muy poco conocimiento de esas cosas, pues de lo contrario habría comprendido que ella era demasiado joven para tener un puesto tan importante en su clan. Rogaba que los niños no la delataran. Por el momento bastaba con que su rápida mirada los hubiera silenciado. No le gustaba obligarlos a mentir, pero en esos momentos la verdad sólo le habría ocasionado una buena cantidad de problemas.


Aunque había habido actos de violencia esporádicos entre los clanes, no tenía ni idea de por qué los MacDubh deseaban a los hijos ilegítimos de Mairi. Era imposible que supieran lo que ella sólo sospechaba. Sin embargo, estaba claro que el plan de los MacDubh era robar a los niños. Era de esperar que la hermosa cara de ese hombre no la cegara para ver su verdadera naturaleza.


Sólo de una cosa estaba segura, y era que la esperaba una violación a manos de ese apuesto aunque adusto hombre que dirigía a los MacDubh. Un escalofriante estremecimiento pasó por toda ella cuando por fin comprendió quién era: Alexander MacDubh, el miembro del clan MacDubh más famoso y temido. Ya a muy tierna edad le habían explicado cómo era, descripción fácil de recordar para cualquier muchachita. Siempre la habían fascinado esas historias de un hombre hermoso al que la aflicción había transformado de un encantador cortesano en un guerrero amargado e insensible, historias que le habían despertado compasión. Cuando era niña sufría de la desconcertante mezcla de necesidad de ver a ese hombre hermoso y miedo de que algún día se hiciera realidad su deseo. Lo que sentía en ese momento era miedo, porque en sus exquisitos ojos azules había captado una mirada que, lamentablemente, ya conocía muy bien. Alexander MacDubh la deseaba. Y ahora que era su prisionera, simplemente podría poseerla cuando se le antojara.


La arrogancia que entrañaba eso le molestaba más de lo que la asustaba su inevitabilidad. En Rathmor no tendría ningún aliado; a Jaime lo matarían si intentaba acudir en su ayuda. Indudablemente su verdadera identidad no iría en su favor; fácilmente podría inspirar un trato más duro aún.


En el falso papel de niñera de los niños tal vez podría disuadir a sir Alexander de hacer con ella lo que tenía pensado. Los rumores decían que en otro tiempo había sido un seductor muy encantador. Pero si descubría que ella era Ailis MacFarlane, saborearía la posibilidad de usarla, porque sabría qué puñalada sería eso en el corazón del tan orgulloso Colin MacFarlane. Cuanto más pensaba en el asunto, más inevitable le parecía la violación, así que intentó no pensar más en eso, aunque, por desgracia, fracasó rotundamente. En vano combatió la resignación que la iba invadiendo.


Cuando aparecieron a la vista las oscuras murallas de Rathmor le costó más aún aparentar tranquilidad. El rescate ya sería difícil y costoso, tanto en tiempo como en hombres. Todo dependería de hasta qué punto les interesara establecer lazos de sangre con los MacCordy. Era muy posible que ni siquiera hubiera un intento de rescatarlos. En lo que a los niños se refería, Colin MacFarlane se alegraría de verse libre de esa carga tan pesada y vergonzosa.


De repente comprendió la futilidad del tiempo que intentara ganar cuando estaba en el claro. Ahora el tiempo podría costarle la pérdida de su virginidad. El tiempo la despojaría de su disfraz de niñera; el tiempo no le conseguiría otra cosa que problemas. En realidad, pensó cuando con un estruendo se cerraron las puertas de Rathmor detrás de ella, el tiempo podría convertirse en su peor enemigo.


 


 


—Si continuamos así vamos a matar a los caballos —dijo Malcolm MacCordy.


Se pasó el antebrazo por la cara para limpiarse el sudor de la frente con la manga de la camisa. Enfurruñado miró hacia el sol de la tarde y luego paseó la mirada por el claro en que se encontraban.


Deteniendo su caballo al lado de su primo, Donald ladró:


—Aun no los hemos encontrado. —Vio que su padre, su hermano y la mayoría de los diez hombres armados que los acompañaban mascullaban algo manifestando su acuerdo—. ¿Abandonamos, entonces?


—En el instante en que supiste que los niños estaban fuera de Leargan te invadió el pánico —le dijo Malcolm en voz baja, porque no quería que los hombres se enteraran del enorme interés de los MacCordy por esos niños.


—Y todos deberíamos haber estado preocupados. Colin es un idiota. Dejar que los niños vaguen libres por ahí equivale a dejar caer un monedero lleno en la plaza de la ciudad y esperar que nadie lo coja.


—¿Y cabalgar hora tras hora como unos locos idiotas nos hace más sabios que Colin?


—¡Necesitamos a esos niños!


Malcolm se mordió la lengua para no decir lo que deseó decir: si los MacCordy no hubieran sido tan codiciosos y deshonestos, bien podrían haber conservado uno o dos aliados todavía. Y ahora no tendrían tanta necesidad de los niños. Dicha fuera la verdad, estaban prácticamente sitiados por personas que tenían algún agravio contra ellos, y los primeros en la lista eran los MacDubh. Tenía la sospecha de que los MacDubh estaban tras la desaparición de Ailis y los niños.


—No los vamos a encontrar de esta manera —dijo. Buscó palabras para ser discreto y no ofender, y finalmente añadió—: Creo que necesitamos descansar y repensar nuestros planes.


—Sí —convino William—. Eso lo encuentro una buena idea.


—¿Ah, sí? ¿Y qué sabes tú de buenas ideas? —le gritó Donald a su hermano menor—. No eres más que un tonto bobo.


Cuando sus primos comenzaron a reñir en serio, Malcolm movió la cabeza y desmontó. Le dio agua a su caballo, lo amarró a un árbol con las riendas flojas y después se dejó caer desmoronado bajo otro muy frondoso. Divertido y aburrido observó al canoso Duncan unirse a la discusión entre sus dos fornidos hijos. Los demás hombres desmontaron, les dieron agua a sus caballos y los dejaron sueltos para que pacieran, mientras los otros tres continuaban la pelea. En ese momento Malcolm pensaba que no hacía falta mucho ingenio para saber que cabalgar por los campos a todo galope y gritando no era forma de proceder, pero no había manera de decirles eso a sus primos.


Suspirando se quitó hojas de hierba de la delantera de su elegante jubón negro y alargó la mano para coger su odre con agua. Entonces se tensó y se quedó inmóvil. Entrecerrando los ojos examinó el suelo buscando qué era lo que le había captado la atención. Le llevó un buen rato hacer un atento escrutinio, pero al fin lo comprendió. Alguien había hecho un buen trabajo borrando huellas, pero era evidente que en ese lugar había ocurrido una especie de enfrentamiento, y no hacía demasiado de eso. Ya veía claramente dónde habían pisado la hierba y el musgo, e incluso dejado hundida la tierra en algunos lugares. Se levantó, y al hacer un examen más amplio del terreno descubrió unas cuantas manchas de sangre, todavía pegajosa al tacto. El instinto le dijo que la sangre tenía que ser consecuencia de una lucha entre Jaime y los que fueran que vinieron a raptar a Ailis y a los niños.


Pero ¿qué dirección habrían tomado al marcharse? En silencio exploró el terreno avanzando en círculos cada vez más amplios. Su trabajo le produjo recompensas justo cuando los otros acabaron de pelearse y comenzaron a mirarlo recelosos. No mucho más allá del claro había señales claras de la presencia reciente de un buen número de hombres montados. Siguió las huellas de los jinetes a lo largo de unas cuantas yardas. Entonces le quedó claro quién tenía a Ailis y a los niños. Lo sorprendió mucho que, como indicaban las señales, también se hubieran llevado a Jaime. Se le tensó la delgada cara en una expresión lúgubre al comprender que posiblemente se hubieran acabado todos los grandes planes de los MacCordy, y al pensar en la furia de que harían gala cuando se lo dijera. Echó a caminar de vuelta hacia sus primos.


—Estuvieron aquí pero ya hace rato que se marcharon —anunció.


Donald lo miró ceñudo y se rascó el vientre ya bastante blando.


—¿Qué quieres decir? Estuvimos aquí hace un rato y no vimos nada.


—No miramos bien. —Seguido por sus primos pisándole los talones, fue señalando todo lo que acababa de descubrir—. Creo que la sangre es de ese bruto que siempre mantiene junto a tu novieta, Donald. Sí, y también de los hombres que derribó. Los que se los llevaron hicieron un buen trabajo ocultando sus huellas. Eso les proporcionó el tiempo que necesitaban para volver a su guarida antes que alguien viniera a buscar a los críos y a la señora MacFarlane. —Habiéndoles enseñado a sus primos las pistas que había encontrado, apoyó la espalda en el nudoso tronco del árbol bajo el cual se había echado a descansar—. Por la dirección que tomaron los jinetes al marcharse, creo que todos sabemos quién se ha apoderado de la muchacha y de los niños.


—Sí —gruñó Donald, después de soltar una enérgica y blasfema sarta de maldiciones—. Los MacDubh. Si Alexander MacDubh no sabe quiénes son los bastardos, lo sabrá cuando su hermano pose los ojos en ellos.


—Yo creo que sabe muy bien quiénes son estos críos —dijo Malcolm, pasando sus largos dedos por entre sus cabellos castaño oscuro—. Un hombre no hace una incursión a mediodía sin un buen motivo. Tampoco deja sus tierras en esta época del año si puede evitarlo; sencillamente hay mucho trabajo que es necesario hacer. Sacar a los hombres de sus labores ahora podría traerles hambre durante los meses de invierno que vienen. No, MacDubh vino aquí por un motivo, un muy buen motivo, y sé que lo que buscaba le cayó en el regazo. Seguro que el hombre no puede creer en su buena suerte. Me parece que has perdido esta baza, primo.


—¡No! —gritó Donald, y se apresuró a bajar la voz—: Todavía podría haber una posibilidad de recuperar nuestra pérdida. Sí, los MacDubh querrán retener a los niños, pero no pueden quedarse a Ailis. Pedirán un rescate por ella. Vamos, hasta el más tonto de los tontos vería el valor de una prisionera así.


—Sí, y los MacDubh no son tontos. De todos modos, si la muchacha es tan juiciosa como creo que es, hará todo lo posible por ocultar su verdadera identidad.


—No logro ver eso —masculló William, revelando que fácilmente podía ser tan burro como muchos lo acusaban de ser—. Si les dice quién es, los MacDubh pedirán rescate por ella y la liberarán.


Malcolm se refrenó de decirle a su joven primo lo equivocado que estaba, porque hacía años que había comprendido que señalarle sus defectos de razonamiento no servía de nada.


—Los MacDubh han jurado vengarse de los MacFarlane por el traicionero asesinato de su padre. Los complacería muchísimo tener en su poder a la sobrina de Colin, su única heredera a menos que esa boba con la que Colin se casó tenga un crío. Sí que pedirán un rescate por Ailis, pero antes la usarán. La posibilidad de saborear la venganza abusando de la heredera de Colin será una tentación tan dulce que no la rechazarán.


Donald soltó otra sarta de maldiciones.


—Ese cabrón MacDubh la usará de todos modos.


—Cómo haría cualquier hombre que se encontrara en posesión de un dulcecito como es Ailis MacFarlane —concedió Malcolm—. Lo que quería decir es que no la entregará a sus hombres para que la usen si ella logra ocultar quién es. No volverá siendo doncella, pero eso es una pérdida pequeña comparada con lo que podría ser si la violaran todos los hombres de Rathmor. Podría ser que todavía pudieras saborear lo que tanto deseas, Donald.


—Sí, pero sólo después que la haya saboreado un MacDubh. Un maldito MacDubh se metió entre las piernas de Mairi antes que yo pudiera tenerla. Y ahora habrá uno entre las piernas de Ailis. Estoy harto de que los MacDubh le quiten la virginidad a las muchachas con las que estoy comprometido.


—No estabas comprometido con Mairi —dijo William, y se agachó para evitar el puño de Donald—. No lo estabas.


—Pronto me iba a comprometer con ella. —Dejando de intentar golpear a su hermano menor, Donald se puso el puño enguantado en la cadera—. Pero tuve que esperar hasta que el idiota de su padre decidiera que tenía edad para casarse, pero Barra MacFarlane metió su espada en mi vaina antes que se elevaran las copas para los brindis de compromiso.


—Ailis es la heredera de Colin, y eso es más importante que su maldita virginidad —ladró Duncan, dando una fuerte palmada a su hijo mayor en un lado de la cabeza—. Deseamos su tierra, su dote y la alianza con los MacFarlane, no su castidad dos veces maldita. No me importa quién se haya acostado con la condenada muchacha mientras seas tú el hombre con el que se case.


A Donald se le puso morada de cólera la cara picada de viruelas.


—¡Pues a mí sí que me importa! —gritó. Apretó la mano en la empuñadura de su espada—. Los MacDubh lo pagarán caro.


—La pérdida de la virginidad de Ailis es la menor de nuestras preocupaciones —dijo Malcolm arrastrando la voz, asegurándose con una rápida mirada de que los hombres estaban lo bastante alejados para no oírle—. Ahora los MacDubh tienen el arma que pensábamos usar en contra de ellos, para quebrarlos. Por bastardos que sean, esos niños podrían ser los únicos herederos que tiene Rathmor. Barra MacDubh no corteja a ninguna mujer, aparte de la Dama Cerveza, y Alexander se ha convertido en un hombre tan amargado que no se fía de ninguna mujer y no volverá a tomar esposa. Se preocupa de no dejar su simiente en ninguna de las mujeres que usa. No quiere darles los medios para llevarlo ante un sacerdote. Los niños eran un seguro para nosotros, pero ahora creo que no los vas a recuperar jamás. Rathmor es un castillo casi inexpugnable. ¿Tenéis algún plan? ¿Se os ocurrió alguna vez que podría suceder esto?


—Sí —gruñó Duncan—. Sin embargo, sea lo que sea lo que decidamos hacer llevará tiempo, algo que no tenemos en esta estación del año. —Frunció el ceño y se rascó el mentón áspero por la barba del día—. Cuando llegue la primavera los críos volverán a nuestras manos. La pregunta que necesitamos contestar es, ¿dejamos a Ailis ahí sin pagar rescate hasta que tengamos a los críos? No soporto la idea de darle a los MacDubh todo lo que podrían pedir a cambio de una cautiva tan valiosa. A Colin no le gustará nada desprenderse de la inmensa suma que podrían pedir los MacDubh por el rescate de la heredera de Leargan.


—No, Colin está muy agarrado a su monedero —convino William, y por su redonda cara pasó una breve expresión de seguridad.


Duncan asintió, después de mirar a su hijo menor con cierta sorpresa por esa perspicacia.


—Tenemos que pensarlo detenidamente si queremos sacar todo lo que podamos de esto —dijo.


—Cuando pidan el rescate, ¿Colin no tendrá que pagarlo? —preguntó William—. Si abandona a su suerte a alguien de su propia sangre, nadie que se haya enterado del asunto volverá a fiarse de él.


—Willie —dijo Duncan en un tono de exagerada paciencia—. En estos momentos ya son muy pocos los que se fían de Colin.


—Creo que la pregunta sobre el rescate debe quedar sin respuesta por ahora —dijo Malcolm—. Tengo la seguridad de que Ailis intentará ocultar su identidad. No es estúpida. MacDubh podría tardar un tiempo en enterarse de que tiene en su poder a una persona digna de que se pida rescate por ella.


—Espero que tengas razón, Malcolm —dijo Duncan, en un tono cargado de dudas—. Necesitamos tiempo para idear nuestros planes.


—Sí —convino Malcolm—, y en estos momentos el tiempo podría resultar ser nuestro peor enemigo.
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